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Capítulo Cinco

Nuestra actitud hacia un nuevo comienzo
Sección 1. La determinación a comenzar de nuevo
No podemos terminar mal, ni podemos perecer. Hay que sobrevivir… ¿no es cierto? El camino a la supervivencia no es improvisado, sino que en él debemos superar al enemigo. Si lo superamos veremos el Reino de los Cielos. El día que superemos al enemigo a partir del retorno a nuestra tierra natal, surgirá entonces el dominio territorial de este. También tendrá lugar una esfera racial unificada. De modo que esta es una buena oportunidad para que enciendan en los corazones de diez millones de personas el fuego del retorno a la tierra natal. Compatriotas de Corea del Norte y de Corea del sur deberán comenzar de nuevo, como hermanos, compartiendo su alimento y todos sus bienes personales. Allí no hay una postura nacional. ¿Acaso había naciones en la época de Caín y Abel? ¿Si o no? No deben recibir el apoyo del país; si lo reciben, ambos terminarán mal. (219-339, 13.10.1991).

Estos días hablé de superar una coyuntura crítica, ¿verdad? Para mi 70º cumpleaños hubo un médium que, bailando, dijo “Ahora el Reverendo Moon cruzó el paralelo 38º.” Significa que ya cruzamos el umbral. Se viene un mundo feliz. Así es como debemos pasar la década de los 90. Una vez superado, la Iglesia de la Unificación podrá ir creciendo con gran rapidez. Ahora que cumplo setenta indemnizo el número siete, 7.000 mil años, y entro en la era del número 8. El ocho es el número de la liberación y del nuevo comienzo. Por eso en los Estados Unidos proclamaron la caída del Partido Comunista. Todo se acabó. Es realmente curioso, eso sucedió a los séptimo y octavo días de finalizado nuestro evento. (199-96, 15.2.1990).

Como el Cielo (Dios) sabía que vendría este período de conmoción nacional, tenía que hacer que nos preparásemos para un nuevo comienzo centrado en la voluntad divina. ¿Qué clase de grupo religioso, iglesia o denominación religiosa debería estar en esa posición? La orden religiosa de la Unificación. La palabra unificación, tal cual lo indica el sustantivo, no significa (en caracteres chinos) una unificación alcanzada por haber sido guiado, sino que incluye el caracter chino (統) “tong” que significa regir o comandar. Hay que enseñar al objeto recíproco, a nuestros acompañantes, en torno a un centro subjetivo (principal) para poder formar una esfera recíproca como compañeros de camino ideales del pensamiento “Juche.” Eso lo puede lograr en la orden de la Unificación, la Iglesia de la Unificación.

Esto no comenzó como una idea mía. El mundo actual desconoce que comenzó centrada en un contenido que trasciende el carácter histórico. (219-289, 13.10.1991).

A fin de seguir el camino de un hijo devoto, ustedes deberán ser personas llenas de confianza y tener el suficiente margen como para superar cualquier persecución y dificultad, por muchas y por duras que fueren. En vez de quedar inmersos y atrapados en dificultades y en terribles experiencias, con ganas de retroceder y volverse por el triste camino de la aflicción, deberán determinarse a superar una y otra vez innumerables agonías y caminos de sufrimientos y, apresurándose por el camino de un nuevo comienzo hacia un futuro lleno de esperanza, deberán legar un camino que sepa distinguir cuál es el camino que conduce a la muerte. Sepan que existe esa demanda, de parte de la historia y de parte de Dios. (174-43, 23.2.1988).

Desde aquel tiempo comencé a organizar la Federación para la Paz Mundial, y debíamos terminarla para fines de agosto de este año. Lo mismo para la Federación Religiosa para la Paz Mundial, no debía pasar de septiembre. Como agosto es el mes de un nuevo comienzo mundial, había que crearlas. Por esta razón, fue que el 1º de julio hicimos la Ceremonia de Proclamación de la Eterna Bendición de Dios. Debíamos superar todos los cursos de indemnización e incluso juntar a toda la esfera religiosa, unirla y hacer una declaración. Eso fue el 28 de agosto; hasta ese día tuvimos la ceremonia de proclamación y luego, el 1º de septiembre, hicimos un nuevo comienzo. Lo superamos todo, de modo que el mundo deberá dejar el camino que llevaba y girar para seguirme. (220-45, 14.10.1991).

Señores, si ustedes viven por el bien del prójimo superarán el estándar histórico de sus antepasados y finalmente triunfarán en el mundo como un gigante que transita el camino del cielo, como un victorioso histórico que puede ser llamado hijo de Dios. Esa era ya llegó, la era de hacer un nuevo comienzo en sus vidas. (201-169, 30.3.1990).

Sección 2. La actitud a adoptar para heredar la tradición de los Padres Verdaderos
Ustedes son hijos caídos. Básicamente no pueden llegar allá por sí mismos. Están en una posición caída, por lo que en primer lugar deben aprender de los Padres Verdaderos y actuar siguiendo órdenes. En esa situación pueden unirse unos con otros; allí nace un verdadero amor. Esa debía y debe ser la tradición de la primera familia del Edén. ¿Cómo pueden aprender el verdadero amor y una tradición de amor sin padres verdaderos? Sin ellos no puede tener lugar esa sucesión. (131-238, 4.5.1984).

Un padre y una madre quieren darles en herencia a sus hijos - a quienes verdaderamente aman- todo lo que ellos posean. Cuando encuentren la valiosa posición del amor ecuánime dentro de una tradición de amor, quédense tranquilos que heredarán el universo en un ciento por ciento. Por eso los padres quieren tener hijos devotos. ¿Qué es un hijo devoto? Es aquel que sucede la herencia del amor, como compañero del eterno amor de los padres. (140-233, 12.2.1986).

¿A quién quieren de señor de su familia? ¿A quién sentarían en la posición de señor? ¿Cuál será la persona que tanto el padre como la abuela…que todo miembro de la familia sin distinción quieran hacerla heredera? Querrán a aquella persona que más ama. Si el abuelo es quien más amor tiene en un hogar, todos lo buscarán para hablarle. Eso es inevitable. Por lo tanto, la persona que puede llegar a ser la dueña de un hogar es aquella que con mucho amor vive por los demás. Esa persona hereda la tradición de esa familia de amor. Sepan que quien vive por el prójimo con amor coparticipa en el sistema de la herencia eterna. (141-292, 2.3.1986).

Si en su hogar les piden “¡Sé un buen hijo!” ¿Qué significa? Significa que ingresen en el verdadero amor. ¿Y qué significa cuando les piden “¡Sé el heredero! ¡Sé un patriota!”? Les están pidiendo que hereden el país. Cuando les dicen “¡Sé un santo!” les están pidiendo que amen al mundo… y entonces serán dueños del mundo, significa que lo heredarán. Cuando les piden “¡Sé un hijo sagrado, un hijo de Dios!,” ¿qué significa eso? Que participen del amor de Dios y obtengan el derecho a heredar el universo entero. Dios ha venido conectando un fundamento como para poder progresar en etapas lógicas y ordenadas en este mundo caído porque hay un camino tradicional para heredar todas esas cosas. Podemos concluir que tanto el propósito de la religión como el camino de la búsqueda de la verdad son posibles. ¿Gracias a qué? Gracias al amor. (142-337, 14.3.1986).

Ese es el camino que Dios ha venido preparando hasta ahora. Hay que seguir este camino para heredar la tradición que Dios ha venido estableciendo. No es que me guste verlos sufrir a ustedes. Deberían saber que hay un Cielo que quiere bendecirlos incondicionalmente con la gracia de todas las bendiciones embebidas en su corazón, que Él ha venido preparando con sufrimiento. Únicamente será un honor si reciben la herencia en esa posición. ¿No les parece? Para que sea un honor, hay que recibirla del enemigo. Allí vive Dios. Lo que se sembró con la cruz debe cosecharse con la cruz. Entiendan eso. Lo que se sembró con lágrimas se cosecha con lágrimas. (150-209, 15.2.1961).

Para heredar toda la providencia divina habrá que ser fiel a esa tradición. ¿Y qué hay que hacer para ello? Hay que asumir responsabilidades, y luego de tomar responsabilidad hay que hacer una revolución. Si queremos legarle esa tradición al conjunto, debemos luchar para quebrar la contradicción del ambiente social. De otro modo no habrá progreso. A fin de cumplir su responsabilidad como pioneros de la era que heredarán tales lazos históricos, deberán heredar la tradición pura e histórica de la providencia divina de restauración. En cuanto al ambiente rutinario actual, asuman su responsabilidad y tengan bien presente que deben pelear para construir el fundamento de un nuevo pensamiento del futuro. (152-196, 10.5.1963).

Debemos tener los mismos padres y poseer los mismos lazos fraternales para así heredar la forma de vida, las costumbres y la tradición de unos mismos padres. Y debemos formar una familia tal que Dios se deleite en ella. Únicamente así llegaremos a ser todos miembros de la misma familia. (155-209, 30.10.1965).

Sin dudas que aquellas personas que pretenden tener un gran país pero al mismo tiempo les gusta divertirse, disfrutan del placer de las comidas y piensan que vivir así es grandioso, son sucesoras del Diablo. Si uno quiere tener un gran clan, un gran pueblo y un gran país, debe ser capaz de brindar totalmente su propia familia y sus propios parientes sanguíneos. Cuando uno anhela un mundo así de maravilloso, lo primero que debe hacer es sacrificar su nación. Solamente así se posicionan dentro de una tradición providencial que les permita heredar un mundo grandioso. (172-314, 31.1.1988).

Por más que su padre y su madre posean vida en sí mismos, no podrían establecer una relación si no hubiese allí eso que se llama amor. Además, sin amor tampoco se pueden heredar los lazos de frente-atrás (fraternales) y derecha-izquierda (conyugales). De modo que un hombre y una mujer que son pareja deben aprender el amor de sus padres y al mismo tiempo establecer el eje de la vida sobre la tradición de trasmitirles ese amor a sus hijos. (173-84, 7.2.1988).

El Reino de los Cielos es el lugar al que va la persona que vive por los demás y para su beneficio. Aquellos que brindándose al mundo se conectan con él, lo abrazan y trascendiéndolo deambulan en busca del amor que les permita servir a Dios, serán los dueños del país celestial. Tienen que sentirse orgullosos de ello. Del mismo modo que deberían estar orgullosos de su madre, de su cónyuge, de sus hijos, de sus hermanos…de su hermano mayor…tienen que aplicar esa tradición extendida a la nación, deben aplicar esa fórmula al mundo y deben aplicarla al universo físico y espiritual. Una persona así puede poseer el derecho a la herencia, porque donde fuere coparticipa en igualdad de condiciones.

Por todo eso, Dios pasa a pertenecerle a uno; el amor de Dios pasa a pertenecerle a uno. Dondequiera que Dios vaya, tenemos derecho a coparticipar en igualdad de condiciones con Él. Después de saber esto, el que quiere buscar otra cosa que la busque. Lo partirá un rayo. Sepan que el camino que nos lleva a esa meta es el camino de la Iglesia de la Unificación. (175-138, 10.4.1988).

Los hijos no deberían ser egocéntricos ni egoístas. Deben heredar una tradición más poderosa y de una dimensión más elevada, de vivir por el universo y la humanidad tanto o más que lo que piensan en sí mismos. Así lo veo yo. No deberían quejarse por eso. No cualquiera puede suceder al fundador de la Iglesia de la Unificación. Deberán ser hijos que reciban el linaje consanguíneo y armonicen con el amor tradicional de una vida al servicio de otros. Deberán ser hijos que pertenezcan a una dimensión más elevada, que puedan hacer aun más que sus padres. Esos hijos, más capaces, primero tienen que haber vivido experiencias de atención y servicio a los padres. Aquellos que van y vienen dando vueltas, no podrán hacerlo. Incluso la herencia deberán recibirla hijos de una dimensión superior, en el nivel de haberse determinado a vivir más aun por el bien de los demás; por eso se necesitan un primogénito y un primer nieto del hijo mayor. (175-185, 16.4.1988).

Lo que ustedes deben hacer acá en Corea del sur antes de ir al Norte es, como Corea del sur está dentro de la esfera tipo Abel, deben retornar hacia la esfera Abel y yo los jalaré para que suban hasta una esfera de dominio mundial…deben subir y subir hasta heredar este nivel, representarme a mí, al mundo, luego a la nación, a la raza, al clan familiar y luego deben retornar a su tierra natal y echar raíces en sus hogares. Afianzando allí el nivel de la tradición original centrada en un verdadero Dios, en el amor de un verdadero matrimonio, la raíz de mi nivel mundial será arraigada completamente y vivirá. (177-160, 17.5.1988).

No deberían postergar la iglesia por causa de comer bien y vivir confortablemente en sus casas. Lo primero que deberán hacer es retornar a la iglesia y reordenarla. Lo siguiente es que deberían evitar que a sus hijos los señalen con el dedo. No deberían tener que llegar a mendigar para comer. En ese fundamento logrado a base de sudor y lágrimas, mediante el valor de la verdadera sangre y carne de justicia deben alimentar a sus hijos y enseñarles una nueva tradición. Además, tienen que brindarse a así mismos por sus familiares y que luego ellos ayuden a uno a asentarse. Sepan bien que si no hay herederos dispuestos a desaparecer en forma de ofrenda, sin un espíritu de sacrificio, no se preparará en esta Corea del sur el fundamento para que este país pueda permanecer como base del Reino de los Cielos. (177-163, 17.5.1988).

La herencia se hace en nombre del Cielo y por orden del Cielo. No debe hacerse a la manera democrática. De hacerse así, quebrarán. Una herencia a la manera del congreso, por votos de una mayoría altiva y egoísta, no funciona. Hay que establecer la tradición del país. Al hacerse por una orden, hay que saber obedecerla. Debería ser así la sociedad. (178-38, 27.5.1988).

Esta vez los envié y asigné a sus pueblos natales porque quiero que cumplan por favor el rol de señores con firme autoridad, en la posición de haber recuperado la mentalidad de un señores con un amor superior al de Satán, y en lugar de Dios, de Jesús y en mi lugar…como descendientes y herederos celestiales de una firme tradición. Hasta ahora se nos opusieron en sus pueblos natales, pero ahora todo está pronto como para que respondan bien, como para que sigan al Reverendo Moon. (179-93, 22.7.1988).

En el amor hay también un derecho a la herencia. Esto es asombroso. Incluso en el mundo secular los padres quieren darle su herencia al hijo que más los cuidó, que más amó al país y a sus hermanos, ¿verdad? ¿Por qué debe ser así? Porque debe coincidir con el origen histórico de esta tradición para que llegue a ser una semilla correcta. Y esto lo ignoraban (179-235, 12.8.1988).

Establecí una tradición tan elevada y de un modo tal que no habrá otros padres que puedan lograrlo en la historia. Y esa tradición quiero pasársela a ustedes. ¿Qué están haciendo? Ahora estamos en el cambio de estación. Se viene la primavera. Pero para mí no hay solamente primavera, hay cuatro estaciones. Hay que proceder con esa actitud. (189-117, 19.3.1989).

¿Qué es más preciado que la vida? ¿Uno mismo es valioso? ¿Qué es aquello más valioso que la propia vida? Es el amor y por eso, hay que guardar lealtad a la persona que posee un amor elevado. De modo que dentro del hogar hay que obedecer a los padres. Como el amor de padres está en la más elevada posición del amor, los hijos que añoran ese amor les obedecerán para siempre y, con tal de heredar ese amor, les encantará aún deambular por lugares que sean como valles montañosos. Aunque volcándole a uno en la cabeza fertilizante maloliente -estando en la posición de tener que heredar la tradición de amor por los padres- si a uno los padres le dijesen “¡Sea un hijo obediente!,” son palabras que nos dan en herencia un amor del que podemos estar eternamente orgullosos. Así debe ser. (191-222, 1989).
Ese es el mejor regalo que encuentro cuando pienso qué es lo que voy a dejar cuando me vaya de este mundo. Es algo que no lo pueden cambiar ni aunque les ofreciesen el universo. Ese regalo, en caso que yo fuese el Padre Verdadero y si hay hijos verdaderos, nos ataría juntos en un linaje de sangre. En caso de estar unidos por el mismo y único linaje, todos los aspectos de la vida y por supuesto de nuestro ambiente serían resueltos. Por estar en lugar de los padres, en el lugar de su amor, deberán heredar la palabra de los padres, su cultura y su modo de vida. Ese es el camino tradicional. (190-227, 19.6.1989).

Sección 3. Sembremos verdadero amor
Si no es con amor, no se puede lograr unidad. No basta con palabras para que dos se hagan uno. ¿Qué debe haber para que dos se unan? Si fuese algo material lo que trajo la unidad, cuando eso no esté más, la unidad se escapará. Si hubo unidad por la presentación de una tercera persona, cuando esa persona se vaya la unidad se escapará. Para que dos sean uno, eternamente, tiene que haber amor. Si no es con amor, no funciona. (51-75, 1.11.1971).

La esencia de Dios es el amor. Si hay amor, automáticamente se logra la unidad. Cuando se ama con un amor superior al satánico, hasta Satanás es atraído. Dios creó el universo para brindar una bondad y un amor supremos. (13-95, 23.10.1963).

Eso es lo grandioso del amor, que trasciende las distancias entre lo alto y lo bajo, trasciende el tiempo y el espacio, puede participar instantáneamente en la esfera de la propiedad común…ese poder de participación ¡está en el camino del amor! Esto es algo asombroso. (168-197, 20.9.1978).

¿Qué sucede cuando hay amor? ¿Lo que estaba lejos se aleja más aun, o se acerca? ¿Por qué es bueno el amor? Esto hay que saberlo. El amor puede hacer que hasta lo lejano se acerque tanto que se unan. 

¿Quién puede unir a orientales con occidentales? ¿El poder político, el poder militar, la fuerza de la cultura, el poder económico? No hay poder que lo logre. ¿Qué es lo único que puede unirlos? El amor… ¿entienden ahora por qué el amor es bueno? (96-212, 22.1.1978).

Al ser humano le gusta más que nada el amor porque puede unificar el conjunto y hacer que le pertenezca a uno. No hay manera que las personas sepan completamente lo bueno que es el amor, por eso les hablo de ello. (18-328, 13.8.1967).

Un corazón de amor, la fuerza del amor, puede hacer que se unan hasta con el enemigo que quería matarlos. Puede unir extremo con extremo, y opuestos también. ¿Qué son si no el hombre y la mujer? ¿No son dos polos? (96-212, 22.1.1978).

¿Cuál es la alternativa para la unificación? Brindarse a los demás. ¿Vamos a unificarnos a la manera que proponga Il-sung Kim? No, no se hace a su manera. Como donde fuere que esté inserto el amor hay algo bueno y deseable, si estamos en esta buena posición de poder brindar eternamente, Corea del Norte será unificada. Si podemos afianzar un fundamento como para poder dar eternamente a un nivel superior al del estándar de vida actual de la gente del Norte, ya no se tragarán más la propaganda comunista. La República de Corea es superior en todas las áreas, incluyendo la economía, el estándar de vida, el nivel de conocimientos…de modo que si se coloca en la posición de dar eternamente, se unirán aunque no lo desearen. (36-76, 15.11.1970).

La bondad crece cada vez que choca con algo, y vence donde quiera que va. Parece difícil, pero cuando nos basamos en este principio, mientras este principio sea infalible, imperiosamente venceremos. La persona que viva por estos principios y se sacrifique basada en estos principios, indefectiblemente vencerá. Y que el lucro que uno obtenga no lo considere propio, considérenlo un lucro mayor de la nación, y si vencen, no sientan como propio el valor de esa victoria, sino más bien atribúyansela al mundo. Si hay alguna organización que difunda este pensamiento jamás se arruinará, aunque se arruinase el mundo. Sepan que por poseer este contenido el Pensamiento de Unificación jamás declinará. (41-96, 13.2.1971).

Donde hay deudas no hay unidad. En el endeudamiento no hay unificación. Endeudándonos no se puede construir el Reino de los Cielos. No hay manera de prosperar si estamos endeudados. Una rica nación se establecerá cuando se tenga margen como para pagar completamente la deuda con altos intereses incluidos. Como el Reino de los Cielos es la más rica de las naciones, endeudándose sería imposible realizarlo. (82-333, 1.2.1976).

¿Hacia dónde tenemos que ir en definitiva? Tenemos que ir en busca del amor. Reuní dinero, probé lo que es influir al mundo, también fui científico, e hice todo lo que al hombre le gusta, y es todo en vano. ¿Hacia dónde hay que retornar, entonces? A estar unido uno mismo al amor verdadero, ser un “yo” cuya mente y cuerpo…el hombre vertical de Dios y el hombre horizontal…puedan confluir, que un hombre y una mujer así coincidentes y centrados en el amor vertical de Dios sean eternamente como los huesos de ese eje y que tengan sus cuerpos redondeados en torno a ese amor vertical de Dios, no hay otra cosa. (178-112, 1.6.1988).

Ahora señores deberían pensar que harán una vida de siervos del amor del país celestial. Quiero que piensen que son sirvientes del amor que construyen el país celestial, que son miembros de una sociedad secreta del amor, que son espías. ¡¿Qué no podrían hacer?! Para sobrevivir el hombre es capaz hasta de hacerse pasar por mujer o hacer de mendigo. Cuando tengan la actitud de hacer más que eso aun para salvar su país y su familia, su pueblo se rendirá naturalmente, sin una palabra. (185-105, 3.1.1989).

Necesitamos una raíz vertical centrada en verdadero amor y necesitamos un verdadero brote vertical centrado en verdadero amor. No basta con brotes como ustedes. De modo que mediante el establecimiento del estándar de haber derramado lágrimas, sudor y sangre y haber amado esta tierra, a la gente de este pueblo y a Dios…más de lo que lo hicieron muchos de los que ya pasaron al mundo espiritual, comenzarán a bajar de ustedes raíces normales. (178-116, 1.6.1988).

Por poseer el título de hijos verdaderos ante los Padres Verdaderos se les puede dotar del derecho a la herencia y a la igualdad de posición. Confíen en este privilegio e inviertan todo lo que tengan en la esfera del amor. Si se brindan completamente como Dios se brindó, sus clanes familiares resucitarán y tras ellos resucitará una nación (177-161, 17.5.1988).

Yo hice esto para posicionarme como antepasado mundial, pero ustedes mismo deberán ir este camino para heredar la tradición que los torne antepasados tribales, y asimismo la tradición correspondiente al área de su interés. Por el bien de su clan familiar, de su parentela, tienen que establecer la tradición. A partir de ahora reordenaremos las “12 tribus,” de modo que necesitamos una tradición. Aquí no entrarán quienes piensen en sí mismos. (131-62, 1.4.1984).

Cuando vayan a su pueblo natal deben llevar verdadero amor. Cuando así lo hicieren, cuando lleven el verdadero amor y lo siembren, se convertirán en ancestros del lugar, en primera generación de ancestros. Si su apellido es Park, serán la primera generación de Park en injertarse al Cielo. Desde esta perspectiva, sus padres serán sus hijos. (177-161, 17.5.1988).

Sección 4. Entierren en su pueblo natal la raíz del amor
Hasta aquí vivieron como quisieron, pero a partir de ahora todo será más serio. Tienen la responsabilidad de definirse como perdedores o ganadores. Esa no es mi responsabilidad, sino la de ustedes. ¿Retornarán perdedores o retornarán ganadores? ¿Qué serán? Deben retornar con el contenido de la victoria de los Padres Verdaderos, de la victoria de Dios. Avancen hacia su tierra natal llevando eso. Como todo lo que sucede en el mundo se refleja en miniatura en el hogar, al pensar en la historia de indemnización que transitaron los Padres y Dios, si alguien los visita deben recibirlo conmovidos, con el sentimiento de que podrían hablarle y escucharlo toda la noche, sin dormir. (178-116, 1.6.1988).

Así como el pueblo de Israel fue a vivir 400 años a Egipto, y nosotros pasamos 43 años semejantes, ahora hay que retornar a la tierra natal y plantar la raíz del amor. Hay que amar a Dios, a los padres y a los hermanos, y cortar así la fuente de acusación satánica mundial. El pueblo de Israel no pudo formar el reino ideal de la tierra bendecida de Canaán porque no pudieron hacer lo que se les digo. No esperen nada del mundo satánico, Somos lo mejor, aun con nuestras mochilas al hombro, andando por ahí siendo insultados, y aunque nos ladren los perros del barrio, aun así somos los mejores. Les pido que lo recuerden bien y que den batalla, que marchando con dignidad y con ese orgullo avancen participando en las campañas para digerir la villa entera con un grito de amor. (178-139, 1.6.1988).

Cuando retornen a su tierra natal deben contemplar su paisaje y sentir “¡Ah, este es el regalo que Dios me dio!” Tienen que contemplar los árboles abuelos, más viejos que uno, las piedras del río mayores que uno, la pradera, y saludar “¿Cómo están?” Eso es amor. Hay que saber amar la naturaleza para saber amar a la gente. Hay que volver a hacerlo, es restauración. Hay que amar la naturaleza porque Adán no supo hacerlo. Hay que retornar al pueblo natal y amar la naturaleza, desde el césped del barrio hasta los valles y los ríos. Luego de ello deben amar a la gente, sobre la base de haber amado al paisaje y su fauna. Estamos supuestos a amar a la gente después de restaurar la creación. (175-31, 6.4.1988).

Al amar a la gente hay que comenzar por los más desdichados, por los niños más desdichados e ir ascendiendo hacia los adultos. Entre la gente pobre del mundo hay muchos de buena conciencia. Quiero que la gente de la Iglesia de la Unificación ame a los pobres. Por más que estén en el mundo del mal, de allí saldrán más adelante los que hereden la fortuna celestial de Dios; así lo veo yo. (175-31, 6.4.1988).

Hoy señores, retornen a su tierra natal y sean una semilla, siémbrenla y leguen un ambiente que Corea y por supuesto también el universo y Dios, sientan en todo momento ganas de ir a visitar. Si van al otro mundo después de haber hecho eso, sin dudas vivirán recibiendo amor como hijos del país celestial. Desde ahora deberemos implantar ese curso de vida. (197-221, 14.1.1990).

Sección 5. La cooperación del mundo espiritual y nuestra convicción
Como el mundo espiritual se nos ha acercado mucho, vendrá la era cuando los buenos espíritus residan en este mundo terrenal. Vendrán a vivir aquí. ¿Entienden lo que esto significa? Hasta aquí Satanás y los suyos se habían dividido el mundo y han venido dominándolo, pero ahora los buenos espíritus les quitarán esas regiones y las tutelarán. Para ello los miembros de la Iglesia de la Unificación deberán hacer campañas de iglesia-hogar, derramando lágrimas, sudor y sangre. 

Hay que hacer ofrendas de devoción, tenemos que orar más que otros cristianos, más que los musulmanes, más que los budistas, con un corazón más ferviente que otras religiones. Oraremos "Ya que el fundamento sustancial en la tierra ha sido restaurada centrada en ustedes, que la Iglesia de la Unificación progrese mediante la esfera del mundo espiritual." (169-9, 1.10.1987).

¿Sabían que también las personas que están en el mundo espiritual reciben la salvación a través nuestro? De modo que si hacemos algo por su bien, las bendiciones del mundo espiritual vendrán a ustedes. Si ustedes indemnizan por ellos y se arrepienten en su lugar, ese mundo espiritual los seguirá, se movilizará todo en torno a ustedes. Así de importante es la indemnización y el arrepentimiento. Todo esto se hará priorizando las actividades de iglesia-hogar. (125-50, 1.3.1983).

Si trabajan y ofrendan devoción en el mundo terrenal centrados en el “altar” de iglesia-hogar, espíritus de variados ámbitos y clases retornarán a la tierra a colaborar con los devotos unificacionistas. Dentro de las 360 familias del área de iglesia-hogar están viviendo una infinita variedad de personas: budistas, cristianas, judías, personas de buena conciencia, etcétera. Los espíritus retornarán trascendiendo las denominaciones religiosas y causando fenómenos espirituales para conducir a la gente hacia el personaje providencial principal. Iglesia-hogar es un altar condicional para que los espíritus puedan resucitar por retorno. (210-197).
Hay algo que deben saber como regla inflexible y es que deberán ofrecer en su lugar de nacimiento más devoción que la que haya ofrecido cualquier patriota, cualquier otro ciudadano leal, hijo devoto o pastor de iglesia de allí. Si ustedes hacen más, todos ellos colaborarán con ustedes. Eso es una condición. De hacerlo así se posicionan fuera y encima de la esfera de acusación satánica, de modo que Satanás no puede oponérseles y, gracias a la colaboración del mundo espiritual los ancestros se aparecerán a sus descendientes ayudándolos espiritualmente a ingresar a la Iglesia de la Unificación, testificándolos. (179-17, 15.6.1988).

Sus ancestros miran orgullosos a sus descendientes desde el mundo espiritual y quieren descender a cooperar con ellos. Por eso hay muchos de ellos en su entorno. Ese es un mundo religioso trascendente de denominaciones y centralizado en el clan familiar. ¿Pueden entenderlo? Ellos creen en ustedes, los aman y quieren seguirlos; por eso quieren poner toda su devoción en cooperar con ustedes. (189-278, 1.5.1989).

Si proceden con una firme convicción sus antepasados presionarán a su madre o a quien fuere de sus parientes, de modo que si se les oponen ellos harán que sus parientes se queden quietos y con la boca cerrada, al estilo de “¡Escúchame lo que te digo!” ¿Por qué? Porque los malos espíritus se dan en retirada y porque ustedes, centrados en la esfera de la bondad, están parados sobre un fundamento conectado al que a nivel tribal, nacional y mundial ha venido acorralando a Satanás y por eso todos sus antepasados del mundo espiritual de tipo arcangélico están supuestos a cooperar con ustedes. (184-91, 20.12.1988).

¿Al ritmo de quién deben ajustarse? ¿Deberé moverse yo al ritmo de ustedes, o ustedes al mío? No debe haber disenso aquí. De otro modo, el mundo espiritual no se moviliza. Si no hacen como les digo no funcionará, por talentosos y capaces que fueren. Si a eso le agregan algo que yo no desee o hacen algo que no les ordené, no funcionará. Al hacer eso, ante esa condición semejante, el Cielo los dejará; no tendrán la cooperación del mundo espiritual. El arcángel no ayuda sino que destruye. (169-133, 29.10.1987).

Yo soy alguien que conoce todas las leyes del país celestial y cada camino a seguir. Conozco los secretos de cómo se mueve Satanás y también las estrategias y planes de Dios. Por eso soy un problema mundial, ¿cierto? Llega el momento de que el mundo espiritual coopere conmigo. Dentro de poco comenzarán a ocurrir muchas tragedias. (169-12, 1.10.1987).

A quien hoy día entra en la Iglesia de la Unificación y comienza a orar, en una semana se le aparecerán sus antepasados y les enseñarán todo. Entramos en esa posición ahora. ¿Qué significa eso? Que hasta ahora las religiones crearon un territorio de acción mundial, una ruta vertical de lazos de corazón, y como esa esfera ha sido expandida horizontalmente a nivel global, conectándola hasta el fin del mundo, entramos en una era que los antepasados retornan a la tierra verticalmente desde el mundo espiritual y pueden cooperar. 
Iglesia -hogar es un fundamento que encapsula esa esfera mundial de dominio. ¿Qué sucede entonces con los buenos espíritus? Antes venían, ayudaban y se regresaban, pero ahora morarán fijamente en el mundo terrenal. Esa es la era que se viene, la de la permanencia fija de ellos aquí. ¿Entienden? De modo que si entran a la Iglesia de Unificación y participan de sus actividades, sus antepasados vivirán con ustedes y los ayudarán, por eso es posible la restauración del clan familiar. (163-301, 1.5.1987).

La fortuna celestial viene arremetiendo. Ahora, abril de 1987, revive una nueva luz, la esperanza del mundo se concentrará en un lugar y producirá un brote. ¡Cuánto desearán venir a Corea los espíritus! ¡Cuánto habrán esperado por el día de venir a cooperar con Corea! Todos se concentrarán hacia aquí. Se asociarán aquellos que derramaron su sangre por el país, los que fueron sacrificados y por primera vez hacen campañas para asociarse a fin de servir a los Padres Verdaderos. Ellos deberán cumplir el rol de mediadores para convocar a espíritus del mundo entero. En conexión con ellos este país girará completamente. (163-25, 18.4.1987).

Esta vez hay que hacerlo. Es tiempo que el mundo espiritual diga "¡Ayudemos a Corea!" Hasta aquí los buenos espíritus del mundo trabajaron en el exterior para hacer un fundamento e ingresan ahora trayendo esa fortuna. ¿Quién los dirige? Estoy marchando al frente, y los ciudadanos leales, esposas fieles y devotas…y patriotas, me siguen a la cola. Una vez aquí cooperarán para que, centrados en los fundadores de sus religiones -ya sea el cristianismo o el Islam- ayuden al movimiento de unificación de Corea. Están soplando esos vientos. (163-18, 18.4.1987).

Lo mismo se aplica a ustedes. Tenemos el mismo Dios y las mismas convicciones ¿Por qué no se manifiesta con ustedes el resultado de la ayuda del mundo espiritual? Es lo mismo, es porque permanece su ego y por eso, se los advierto, porque permanece el ego. Estos días si se me entumecen las piernas, les digo “¡Piernas desgraciadas! ¡Tengo que seguir!” Si yo ando así, ¿cómo pueden quedarse inmóviles los jóvenes? Desgraciados, se merecen el castigo del Cielo…que los jóvenes se queden durmiendo la siesta, digo, perdiendo el tiempo. No sean así. (162-119, 30.3.1987).

Les digo que para cuando vayan al mundo espiritual les voy a dar la credencial para llegar a ser hijos e hijas del dueño de un universo libre de muros… ¡Qué agradecidos deberían estar! Si me obedecen y viven de esa manera, y como no hay fronteras en el mundo espiritual y su dominio es infinito, donde quiera que vayan les dirán “Yo colaboré con ustedes. Cuando vos estabas allí de líder, en tu época, yo fui a ayudarte.” Todos serán sus amigos. Se convierten en colegas de una misma esfera, contemporánea. 

Como les digo, el mundo espiritual debe movilizarse. De no ser así, no puede construirse el Reino de los Cielos. Debe comenzar a partir de los Padres Verdaderos, y no de descendientes caídos. 

Así como Dios recibió la ayuda del mundo arcangélico cuando creó a Adán, el mundo espiritual también debe cooperar con el mundo terrenal para la re-creación; está supuesto a ser así. ¿Acaso no hay principios de resurrección? No sería verdad si el resultado no se reflejara tal cual. ¡Cuánto debe quererme el mundo espiritual! (162-114, 30.3.1987).

Ustedes, por vivir en una era global, están conectados con los mayores santos del mundo aun en una situación personal, de modo que cuando fuere necesario, aquellos que viven con ese corazón podrán ser ayudados en cualquier momento y sin obstáculos; hay un fundamento para que ellos estén listos a venir espiritualmente. 

Por eso actualmente y con respecto a los movimientos de la Iglesia de la Unificación, los espíritus de patriotas de cada nación ya se han marcado un territorio centrado en la Iglesia de Unificación, retornaron y se quedaron a residir aquí en el mundo terrenal. Si hablamos en términos militares… ¿acaso en un país no han muerto diez o cien veces más personas que las que viven actualmente? Esas personas volvieron, acamparon y están esperando por maniobras de expansión. Por eso, si todos los misioneros lideran campañas nacionales, ordenan una movilización general y representando con el mundo espiritual al conjunto se determinan a sacrificarse y ordenan un avance general, esos espíritus están supuestos a cooperar. (162-108, 30.3.1987).

La Iglesia de la Unificación tiene la capacidad de movilizar tanto a espíritus individuales como a los antepasados en conjunto, mediante un sistema interconectado. Tienen que saber eso. Como hasta el presente la religión no había podido conectar de esta manera al mundo espiritual con el mundo terrenal, hacían contacto teniendo que ajustar el ritmo y la onda en el aspecto vertical mediante ofrendas de devoción espirituales, pero ahora han entrado en la propia estación trasmisora, estamos en la posición de un diafragma. No somos la onda sino el trasmisor que la provoca. Como yo poseo la estación trasmisora, si digo “Antepasados míos, colaboren conmigo. Antepasados buenos, vengan a ayudarme. Necesito esa vibración,” vienen a colaborar de inmediato. Pueden ser movilizados aun si los llama un individuo, si los llama una familia, el clan, la raza, el mundo…la base para conectarlos está en el mundo terrenal, de modo que se mueven y descienden. Si eso sucede, nuestro cuerpo se querrá ir en cierta dirección pero sin saber por qué se siente llevado en otra. Si vienen dos cuerpos espirituales y se aferran a uno solo, uno es llevado porque desconoce que lo tienen tomado… ¿qué pueden hacer? Entra solo… ¿pueden creerlo? Esto no es un argumento vacío, es lógico. (162-103, 30.3.1987).

Es lógica y teóricamente correcto decir que cuando la Iglesia de la Unificación se mueve, la ayudan Mahoma, los representantes del judaísmo y el budismo e incluso Dios, de modo que deben sentirse orgullosos de que como uno representa a la humanidad, al mundo espiritual, y está en lugar de Dios, se mueve con la ayuda del conjunto. (162-15, 15.3.1987).

En el pasado, por mucha oración y devoción que ofrecieren, únicamente podían encontrarse espiritualmente con el fundador de su religión apenas por un instante y ya se despedían. Tenían que elevarse más. Pero ahora, centrado en la esfera religiosa, llegó el momento de que todos puedan retornar a la tierra. 

Como esa era llegó, no podrán ir al Cielo a menos que hayan tenido logros que influyan o movilicen el pasado, el presente y el futuro. Tienen que entender esto. Llamamos pasado desde los ángeles a los buenos espíritus del mundo espiritual, y el presente es la era de los padres y el futuro es la era de Dios. 

De modo que quienes no tengan logros suficientes como para movilizar al mundo espiritual, a los Padres Verdaderos y a Dios, no pueden entrar al Reino de los Cielos, así como Adán y Eva movilizaban a los ángeles y a Dios en su ayuda. Luego, ellos debían movilizar el universo. (161-199, 3.2.1987).

Señores, bastará con que se dediquen a las actividades de iglesia-hogar y el mundo espiritual supuestamente debería ayudarlos; de modo que ahora, pasando el año 1988, ingresamos de lleno en las campañas de iglesia-hogar.
Para ese entonces dará lo mismo que yo esté o no. ¿Qué más podría enseñarles? Ya les enseñé muy bien cómo deben preparar el certificado para entrar al Reino de los Cielos. Eso vale más que varios diamantes del tamaño del mundo; no deberían cambiarlo. Quiero decir... ¿por qué desperdician esta era dorada? (146-346, 10.8.1986).

La razón por la cual hasta ahora el mundo espiritual no podía apoyarme ni cooperar conmigo se debe a que por la posición de los Padres, el mundo espiritual caído no estaba en posición de cooperar. ¿Acaso no lo estipula el Principio? A la posición de padres perfeccionados deben ayudarla Dios y arcángeles sin pecado; por muchos espíritus que hubieren dentro de la esfera satánica, no están en posición de ayudar a los Padres Verdaderos. Dado que los espíritus que hay en el mundo espiritual pertenecieron a personas nacidas de padres falsos, no pueden cooperar con los Padres Verdaderos. Pero habiendo ya indemnizado todos los fracasos del arcángel y en la posición de hijos…de Adán y Eva, pueden apoyar ilimitadamente. De modo que gracias el mundo terrenal se derrumbará cada vez más rápido a la ayuda del mundo espiritual. (146-312, 20.7.1986).

Sección 6. Nuestra tierra natal original y el camino al Reino de los Cielos
6.1. El pueblo natal es el mundo original de la creación
Debemos entender que estamos en un punto tal que por el poder humano, o la sabiduría humana o la cultura humana, no podemos esperar un mundo de paz ni un mundo unido en el verdadero sentido. Desde aquí debemos preguntarnos cuál es la cuestión principal para resolver los problemas del mundo. A mi parecer, lo más importante es elucidar con claridad y certeza si existe Dios o no. El día que toda la humanidad conozca que Dios sí existe, se sabrá con claridad hacia dónde se dirige su voluntad, y cuando se conozca cuál es su voluntad el mundo se volverá un mundo único, un mundo pacífico, un mundo ideal. (56-131, 14.5.1972).

¿Se harán ustedes nacionalistas, o cosmopolitas? Una religión no es apenas un dogma mundial, ni es un pensamiento que pretenda mejorar solamente la condición humana, sino que busca complacer a Dios; pero tanto la democracia como el comunismo son dogmas que buscan únicamente el bien del ser humano. ¿Cuál es mejor, entonces? ¿El pensamiento que busca el bien del hombre o el que busca el bien de Dios? ¿Les gusta el pensamiento que busca solamente el bien entre los sirvientes y deja afuera al dueño? Por eso es buena la religión. (41-44, 12.2.1971).

Esto es lo diferente en nuestra Iglesia de la Unificación, que enseña a amar a los hermanos como se ama el padre y la madre, a amar al clan familiar como se ama a los hermanos, a amar a la raza, a amar a la nación aunque haya que dejar a los padres, a dejar el propio país a fin de amar al mundo…y dejar el mundo si fuere necesario para amar al Cielo. La corriente principal del pensamiento de la Iglesia de la Unificación es buscar el camino del amor sacrificando lo más cercano y pequeño por lo más lejano y mayor. (100-80, 8.10.1978).

¿Qué cuernos es la Iglesia de la Unificación? ¿Adónde quiere ir, abrazando a la derecha, a la izquierda y sosteniendo a ambas? Buscamos trascender un mundo en lucha donde confluyen en brega para que el Cielo nos guíe hacia un mundo feliz, un mundo utópico. Una vez que abrazamos a ambas no debemos proceder horizontalmente. Al mismo tiempo que está provista ideológicamente de un sistema teórico y lógico capaz de absorber todos los fracasos y el hundimiento del sistema ideológico existente, y al mismo tiempo que puede abrazarlo y moverse horizontalmente, centrado en la religión, en el nivel vertical…centrada en un fundamento de experiencias espirituales, debe poseer un contenido que la fuerce a buscar la sustancia trascendental. El pensamiento de unificación ha podido sistematizar e integrar el humanismo, el materialismo y todas las formas pasadas del “Diosismo.” Al mismo tiempo debería ser un pensamiento religioso de experiencias supernaturales que puedan trascender verticalmente a las denominaciones y conectarlas a todas. (162-102, 30.3.1987).

¿Qué clase de país espera la Iglesia de la Unificación? Actualmente está expandiéndose al mundo a través de Corea, pero no desea este mundo en el que están luchando el materialismo histórico del comunismo y el idealismo de la democracia. Avanzamos anhelando ese país que pueda ser tutelado por el corazón y el amor de Dios, trascendiendo este mundo. (32-264, 19.7.1970).

El lugar donde queremos vivir sería el país celestial…queremos vivir en el país celestial. ¿Hay fronteras o líneas divisorias en el país celestial? No las hay. ¿Usarán dos idiomas en el país celestial? No ¿Habrá discriminación racial en el país celestial? No. ¿Qué es, entonces, el país celestial? Como todas las personas nacieron del seno de Dios, toda la humanidad es hermana. Como somos todos hijos de Dios, somos todos hermanos, ciudadanos del Reino de los Cielos terrenal. Somos su pueblo. (66-281, 16.5.1973).

Sin un país no hay nacionalidad. Sin un país no hay una base para poder registrarse. Debemos reorganizar el pueblo y hacer un nuevo registro. Debemos conformar un país celestial en este mundo terrenal, obtener esa nacionalidad y, en calidad de hijos victoriosos que hereden el linaje de padres buenos y verdaderos que amen a la patria y a la raza, vivir con nuestro clan familiar para entonces sí poder ingresar al Reino de los Cielos del mundo espiritual. Esto dicta el Principio. (58-145, 22.5.1972).

Si se preguntan cómo es el Reino de los Cielos familiar, no puede ser sino el hogar donde la esposa vive ciento por ciento para el esposo, y donde el esposo viva y muera por su esposa. Ese hogar no puede ser otro que el Reino de los Cielos. Un proverbio nuestro dice que “La armonía del hogar es la base para que todo salga bien.” Lo mismo vale para la prosperidad de un país. El valor del soberano no está en el valor de su propia existencia sino en el vivir por el bien de su pueblo, a la vez que este no existe por sí mismo y para su beneficio sino para el bien del país. El día que así fuere, ese país será el Reino de los Cielos. Expandiendo este principio fundamental, si logramos un mundo donde unos vivan por el bien de los otros, mutuamente, trascendiendo la nación y la raza, ese mundo será precisamente el mundo utópico de amor anhelado por todos los humanos, será el mundo ideal, será el mundo de paz, será sin dudas un mundo feliz. Cuando uno procede con este principio de vivir por los demás y para el bien del prójimo, no hay lugar donde no sea libre. (75-325, 16.1.1975).

La patria que debemos buscar no es ningún país de esta tierra, con historia y tradición. Para heredar aquel país de otra dimensión debemos ser un pueblo con la subjetividad ideológica tal como para merecerlo. Pero esa ideología con subjetividad deberá coincidir con el pensamiento absoluto del creador. Para que exista el país que el Absoluto desea, tendrá que desear que sea un país cuya ciudadanía pueda unirse en torno a su soberanía. Hay que poseer esa idiosincrasia nacional y esa forma de nación. (49-93, 9.10.1971).

Que todas sus idas y venidas tengan como fin la restauración del país, tengan como fin convertirse en patriotas fundacionales de la independencia nacional; carguen esa misión, vivan pensando que son enviados secretos celestiales que vienen a este mundo malo a cumplir ese rol. Deben saber que de no ser así, más adelante, cuando ese país llegue, no podrán sentir ni dignidad ni orgullo. (50-255, 7.11.1971).

6.2. Si quieren registrarse en el Reino de los Cielos…

Ustedes no pueden ir directamente ante los Padres Verdaderos. Su linaje es diferente. Antes de registrarse no pueden recibir el derecho a la herencia. Ustedes aún no han sido registrados. ¿Han sido inscriptos en mi árbol genealógico? Recibir la bendición no basta para registrarse. La posición de la bendición es el nivel de perfección de la etapa de crecimiento, es ese lugar. Les falta pasar aun por el curso de 7 años en la etapa de perfección. Así lo dicta el Principio, y se irán restaurando según ese Principio. (139-230, 31.1.1986).

Ingresando en la era del registro se idea la confección de la nómina, pero no puede ser hecha arbitrariamente. Sin haber pasado por la providencia de iglesia-hogar no pueden ser inscriptos; no puede ordenarse el árbol genealógico del país celestial. Aun bendecidos, serán excluidos. Caen fuera. Con esto en mente apúrense a hacer todo lo sugerido por el Cielo. No hay que hacerlo simplemente porque otros lo hacen. No puede dejar de ser hecho. Si van al mundo espiritual sin hacerlo, allá lo harán eternamente. Es gravísimo ir allá sin resolverlo en la tierra. (143-118, 16.3.1986).

Si no se arrepienten serán juzgados públicamente. No hay quien se pare ante la ley que rige al amor. Para poder ser registrados en el Cielo deberán ser más los abogados defensores que las personas del ámbito acusador, de modo que yo seré su abogado defensor, y mi familia, y todos sus líderes en la Iglesia de la Unificación, y Dios. Debemos ser más los abogados para que sean registrados como ciudadanos del país celestial de la bondad. Si somos menos que la esfera acusadora, no pueden registrarse. (147-331, 1.10.1986).

Los miembros de la Iglesia de Unificación no deben vivir como les plazca, de ninguna manera. No pueden engañar su propia mente, ¿verdad? ¿Pueden hacerlo? Mientras no puedan engañar su mente, no podrán engañar el registro en el país celestial. Todo será registrado. Si aquí se puede registrar todo con una cámara de video… ¿piensan que en el país celestial nada se registra? Si uno aprieta el botón de la familia bendecida de fulano de tal aparece todo desde que eran niños, desde sus antepasados, al instante. No lleva mucho tiempo. Aquí existe el concepto del tiempo, pero en el mundo celestial todo dura un instante. (148-290, 25.10.1986).

¿Saben lo que es registrarse? Cuando una novia va a casarse e ir con su esposo, debe cambiar su estado civil. Esa persona cancela su registro anterior y pasa a otro. (177-302, 22.5.1988).

Por construir la patria centrada en la Iglesia de la Unificación llegará el momento de tener que registrarse en Corea, de modo que algún día toda la gente movilizada comprará tierra en la República de Corea, si yo llegase a influir en Corea, quiero decir. Llegará un momento que deberán cambiar, vendiendo todo lo que tengan en occidente para comprar, aunque fuere, una casa precaria en Corea. (185-250, 8.1.1989).

Por viejos y desganados que estén, deberán dar testimonio. Será grave si no van al mundo espiritual habiendo registrado ante el Cielo a su madre, a su padre y a todos sus familiares. Las familias bendecidas de la Iglesia de Unificación reciben esta era, este tiempo de poder hacer grandes cosas, históricas, ante su padre y su madre, ante sus ancestros, ante sus hermanos, y centrados en sus parientes cercanos. (186-165, 1.2.1989).

Si hasta ahora les ordené testificar fue para que mantengan su dignidad. Más adelante nombraremos jefes de los clanes familiares, 72 jefes que en la venidera nueva era del registro serán ejes alrededor de los cuales quiero incluirlos a ustedes, pero si no tienen logros ¿dónde puedo incluirlos? (194-96, 17.10.1989).

Más adelante seremos registrados. Cuando se unifiquen las dos Coreas, de entre las familias mundiales de la Iglesia de la Unificación, entre las familias bendecidas ingresarán todas aquellas que actuaron normalmente, trascendiendo el clan familiar. Si la unificación de las Coreas se produce de mi mano haré una ley por la cual estableceré a los ciudadanos leales de la Iglesia de la Unificación del mundo entero como raza representativa que recibió y reproducirá la semilla. ¿Quién podría oponerse? Si lo explicamos históricamente, cómo trabajaron por la independencia de Corea y el retorno de Corea a la tierra natal original, ¿quién se va a oponer? (197-212, 14.1.1990).

Más adelante vendrá la era de la afiliación tribal, no la afiliación individual, sino la era de la afiliación tribal; es decir los Kim, los Park, etc. Una vez que esa era pase vendrá la era de la afiliación nacional. Irá rápido, a partir de ahora irá rápido, en un abrir y cerrar de ojos. ¿Acaso la situación mundial no cambia en un abrir y cerrar de ojos? ¿Por qué todo gira y cambia tan rápido? Por causa de mí; no hay otra razón. (197-363, 20.1.1990).

Para retornarle a Dios el derecho de propiedad hay que ir a través de los Padres Verdaderos. De no hacerse así, no hay manera de retornarlo. Por eso la unificación del mundo no puede ser lograda sino centrada en la Iglesia de la Unificación. Aun sin inmiscuirnos, la gente esperará en fila apurándose a registrarse. Llegará el día que se pelearán por ver quién será el primero, quién el segundo y quién el tercero. (198-242, 3.2.1990).

Más adelante vendrá el tiempo del registro para que ustedes se afilien conectados a mi familia, la familia real. Pero aunque esa era llegue no podrán registrarse aquellos que no hayan restaurado su clan familiar. Tienen que saber eso. Será como con las 12 tribus (de Israel). No podrán registrarse antes de restaurar el clan familiar. Cuando la gente conozca este contenido de la restauración familiar se agolpará por ingresar a la Iglesia de Unificación. 

¿Qué sucederá al momento del registro? Hasta ahora nada había sido propiedad de Dios, empezando por el hombre y por todas las cosas creadas. Lo que perteneció a Satanás por venir de su amor, ahora y centrado en mí, que cumplí la voluntad de Dios…y centrado en mis hijos...hay que restaurar la creación. Tampoco tengo un país. Hay que restaurar un país. (208-339, 21.11.1990).

Todo es propiedad de Satanás; no es propiedad de Dios. Gracias a que existe lo que llamamos la restauración del derecho a la propiedad, el mundo se unirá sin necesidad que haya una guerra. Más adelante se sucederán las filas de gente con sus familias y posesiones queriendo registrarse en el Cielo. Según quién se registre primero quedarán determinadas las posiciones de hermano mayor y hermano menor. (208-345, 21.11.1990).

Hasta ahora no ha habido registros en el Cielo. No ha existido un país en el Cielo, ni una familia ni un país. Cuando una familia iba al mundo espiritual se separaba toda...los padres…si eran diez en la familia, se separaban todos. A partir de ahora no será así. Comprendan que si no hubiesen pecado, el Reino de los Cielos es el lugar donde entran todos juntos, el padre, la madre y toda la familia. Cuando todos se unen en verdadero amor: los abuelos, la madre, el padre, la pareja, los hijos, y poseen el amor altruista y verdadero de Dios, también Él obedecerá absolutamente. En el mundo que obedece semejante tradición de amor y se mueve solamente con el amor que se brinda todo por los demás, automáticamente surgirán las bases para la paz. (210-306, 27.12.1990).

Más adelante todos deberán cruzar. Al cruzar hay que organizarse y ordenarse esposo y esposa deben unirse y escribir un diario junto, deben recibir el reconocimiento de los hijos y registrarse todos. La era del registro está llegando. Hay que saldar todo antes de cruzar. En ese entonces Satanás no los seguirá. Se viene un tiempo serio. Todas las familias bendecidas deberán escribir un diario. No deben pasar a escondidas. (208-39, 15.11.1990).

Todo el mundo tendrá que registrarse centrado en las 12 tribus. Ese día deberán registrar toda su vida, desde que entraron en la Iglesia de la Unificación, todo, hasta si se llevaron de la iglesia una servilleta. Si no coincide con el registro que tiene el mundo espiritual, no podrán ingresar. (212-56, 1.1.1991).

En el lugar centrado en la dimensión del corazón de la familia real sólo hay bienvenidas, no hay colinas, ni muros, nada. Es una llanura. El conjunto los recibirá, se conectarán al amor eterno. Y se posicionarán allí como señores. Su familia toda lo será. Con el valor de una familia reunida se registrará allí en el mundo espiritual e ingresará al Reino de los Cielos. Como jefe tribal de una limpia liberación, como Mesías, como Padre, quiero jalarlos para que puedan registrarse de nuevo y puedan entrar al Reino de los Cielos. (218-358, 22.8.1991).

Esto es lo que sucederá cuando el Cielo se construya en el mundo terrenal. Así será su constitución. Todo debe ser retornado al Cielo. Por eso, no hay manera que no haya unificación. Esto no se hace a la fuerza; debe ser voluntario. Así ocurrirá el día del registro. Como hay un orden de registro, los primeros serán los antepasados. Los demás deberán inclinar su cabeza ante ellos. (219-209, 29.8.1991).

Deberán tener bien presente que en esta época en la cual el escenario es el de un ambiente libre, ustedes son el ejército libertador a construir el reinado de Israel. ¿Qué quieren ser, comandante de un batallón, de una compañía, de un regimiento, de división? Eso quedará determinado según sus actividades. A partir de ahora deberán competir todos de un mismo lado: el hermano mayor, el menor, la hermana mayor, la menor. El que gane, el que se registre primero será el mayor, será el antepasado. Está llegando una era de grandes cambios en el Cielo y en la Tierra. Será una era en la cual el abuelo se volverá nieto, el padre se volverá hijo, el hermano menor se volverá mayor y la hermana mayor se volverá hermana menor. La cuestión es quién se registra primero. (220-251, 9.10.1991).

Hay que saber respetar la ley del Cielo y la del palacio del Cielo. No las conocen, ¿cierto? A partir de ahora hay que preparar todo lo necesario para vivir en un mundo con las Coreas unificadas. Todavía nos queda por hacer ese entrenamiento. En aquel entonces no entrará cualquiera. Se viene la era del registro. Será más difícil que graduarse de una universidad u obtener un doctorado. Deberán organizar toda la historia de su clan familiar en su generación y pasar bien. Serán elegidos luego que les tomen un examen en el mundo espiritual y en el mundo físico. (210-368, 27.12.1990).

La fortuna celestial protege a aquellos que tienen un objeto recíproco. Por eso les pido que den donaciones. Es natural. Debemos llevar a todo nuestro clan familiar de regreso a Dios. Allí el antepasado será aquel que tome la delantera y guíe al resto. El señor Kuboki es el presidente de la Iglesia de Unificación, pero si él no puede hacer lo que les explico y cualquier otro que está sentado aquí escuchando puede conducir todo al registro, Kuboki se convierte en nieto de varias generaciones atrás. Al registrarse, los primeros se volverán antepasados. (227-97, 10.2.1992).

Les doy direcciones porque el tiempo llegó “¡Restauren rápido su clan familiar!” “¡Devuélvanle a Dios el derecho a la propiedad!” “¡Regístrense rápido!” Estas son las mayores esperanzas que como humano pueden anhelar. Después de miles de generaciones desde los primeros antepasados, aquí está la esperanza. Grábenselo en la médula de sus huesos, no lo olviden. De esa manera, algún día futuro podrán vivir en carne propia la alegría del brillante sol, pasado el amanecer del Japón. (227-107, 10.2.1992).

¿Cuál es la riqueza del Reino de los Cielos? Como ahora no hay ciudadanos en el Cielo, el único camino es resucitarlos y llevarlos allí. Si no hay ciudadanos del Cielo, tampoco hay riquezas del mundo espiritual. De modo que sus hijos, no por haberlos tenido son hijos suyos. Los 120 millones de japoneses tienen que buscar el camino para ser pueblo de Dios. ¿Cómo van a hacer para que un sinnúmero de japoneses sean registrados junto con sus hijos? Ese número será una piedra fundamental en su asentamiento en el mundo espiritual. Sin eso, hasta sería en vano haber sido presidente de la Iglesia de la Unificación por varias décadas. Hasta ahora era prácticamente imposible lograrlo por la oposición que recibiéramos, pero ahora pueden hacerlo porque me respetan mundialmente. (228-120, 26.3.1992).

Cuando sean uno con los Padres Verdaderos hereden la tradición y tengan un fundamento tal que sus familias, con la tradición subjetiva (principal) puedan regir todas las naciones ingresarán en la esfera de la familia real del Cielo. El lugar al que ingresan es el Reino de los Cielos. Allí no entra cualquiera. Tres generaciones deben determinarse a seguir ese camino. Abuelo y abuela, padre y madre, la pareja y sus hijos…cuatro etapas, pero tres generaciones en pareja. (228-295, 5.7.1992).

En el camino que ustedes deben seguir ya no hay oposición. Ya les preparé todo. Ya bloqueé todo por ustedes. Ya derribé todo. ¿En qué medida deberían reverenciarme? Les advierto que a menos que leguen una tradición familiar de reverenciarme cien veces más que en épocas de persecución, será difícil que se acerquen al predio principal del Reino de los Cielos. Si no preparan un fundamento para que sus hijos me atiendan cien veces más que ustedes, caerán fuera. Serán arrastrados fuera. (184-243, 1.1.1989).

Tienen que registrarse. ¿Adónde deben ir a registrarse? No pueden evadir el destino de tener que retornar a la tierra natal original. Si no lo pueden hacer en vida, allá en el mundo espiritual no habrá manera de salirse del dominio de la esfera caída, por la que deambularán millones de años en lágrimas y lamentos. Les estuve explicando todo en detalle porque realmente deseo que puedan ir directamente, así que no lo olviden. Sean gente que pueda heredar el reinado que les permita ingresar por la puerta victoriosa del Cielo, sean personas que puedan registrarse en la tierra del Reino de los Cielos, su tierra natal original, para así poder recibir su herencia. Aquellos que estén dispuestos a hacerlo prométanlo levantando ambas manos al Cielo. (177-351, 22.5.1988).
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